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Esto periódico, al estudiar, con absoluta independencia do todo partido político, las 
cuestiones do palpitante interés, doliendo constantemente el derecho, la moral i la 1 y 
la justicia, (¿aeremos sinceridad en las elecciones, leyes administrativas duraderas y 
simplificadas, empleados responsables y propietarios do sus destín■ % por oposición 6 
concurso, presupuestos nivelados, contribuciones proporcionadas al rendimiento de 
la propiedad y de la industria. Todos los errores, tolos losábanos, todas las arbitra­
riedades, todas las tiranías, todos los egoísmos y todos los engaños, vengan da donde 
vengan, son combatidos razonada y enérgicamente.

diario político
Esto periódico dodica con preferencia su atención íi la cultura popular, á la prospe­

ridad del comercio, de la industria, de la agricultura y de las arlos, bases dpi bienes­
tar, progreso y desarrollo de los pueblos; no escasea ningún sacrificio por 
servir cumplida y  rápidamente á sus lectores; está consagrado muy especialmente a 
la defensa lo los intoreses do Granada y su provincia; oye y so hacó eco do todas las 
quejas justas que so le dirigen.—La Redacción no es solidaria do los artículos que so 
publican con la firma ó iniciales de sus autoros.—No so devuelven los origínalos de 
artículos y comunicados quo nos envión, aunquo no so los dé publicidad en el poriódico.
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Campillo bajo, nirm. 6. esquina á la calle de San Jacinto.

A nuncios .—Tarifa: 5 «ente, peseta línea en la 4.* plana.—25 cénte. li tes 
3.*—1 peseta en lt  1.* (Pago anticipado).

Esquelas mortuoria*.—Tarifa: 2 pesetas cada inserción ú una columna en 
la 4.* plana.—7‘50, en la 3."—30, en la 1.“ (Pago anticipado). 

Comunicados.—Tarifa: De 25 céntimos de peseta á 50 pesetas línea ¿ 
juicio del Director. (Pago anticipado.)__________________________ _

La « llib érica»  del Ateneo.
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Sil T e a tro .
La fiesta de anoche fué , como se esperaba, 5 

b r i l lan tís im a : no  se recuerda  otra que  le h a ­
ya igualado en  esp lendor. A las ocho y m e ­
dia de la noche, el coliseo de Isabel la Cató­
lica, estaba com ple tam ente  lleno: los palcos, 
la3 plateas, las b u tacas ,  el es trado, todo r e s ­
p landec ía  corno un d iam ante  i lum inado  por 
los rayos del Sol: ha  sido u n a  gran  so lem n i­
dad: la perla de los festejos.

E n tre  tan ta  luz, tantas  flores y tan ta  he- j 
lleza com o la e legante sala atesoraba anoche, • 
bril laba  otra belleza mayor en  luz y espíen- j 
dor, y  más su b l im e  que  la h e rm o su ra  de las j 
flores; la belleza de nues tras  m ujeres, que  j 
tienen en sus  ojos la t ran q u i la  luz del cielo; 
en sus lábios el carm ín  de las perfum adas 
rosas de los cárm enes del D auro ;  en sus  mo- ; 
jilias las nacaradas t in tas  de nues tras  poéti-  ' 
cas puestas de sol, y en su  sem blan te  la es-  j 
presión pu r ís im a  de las v írgenes de C ano .—  ¡ 
V edlas, v istiendo ricos y elegantes trajes 
trajes que  realzan a u n  m ás sus  encan tos  y 
perfecciones; luc iendo  costosas joyas ,  que  
quedan  oscurec idas  por la he rm osu ra  de sus 
rostros; son el orgullo  de esta tie rra  l lam ada 
en todas partes  la m ansión  de la belleza; ese ■ 
inarco de flores, de cintas y v istosos gallar-  \ 
detes, queda  oscurecido, falto de luz y  de i 
color, cuando  unos  ojos los m iran  ó un  ros-  \ 
tro aparece en él.

Los palcos, las bu tacas, las  plateas, todo 
el teatro, lo irradia  con su  bril lan te  luz la 
h e rm o su ra  de  tantas m ujeres . Seria cosa de 
desesperar al que  pre tend ie ra  contestar ¿ e s ­
ta p regunta : ¿Dónde está la m ás bella? j  

El Teatro hallábase adornado  con gu s to  y 
riqueza in tachables. Graciosas gu irna ldas  de i 
rosas y  dálias, en tretegidas de mirto, ceñ ían  
las co lum nas  de palcos y plateas, y otras, de : 
c iprés y  s iem previvas, fo rm aban  elegantes j 
pabellones en tro  cada dos capiteles, co rona­
dos por flámulas y banderas  q u e  ostentaban 
los colores nacionales . El adorno  de los ta­
bleros de palcos y plateas era  tam bién visto­
sísimo: form ábanlo , pabellones de tela r izada 
y  enlazados en la base de las co lum nas  por 
herm osos ram os de l i r io s  y lujosas cintas de 
seda. La decoración del tab lero  del palco 
centra l ,  ó sea el que  ocupaba  el A y u n tam ien ­
to, era  m uy linda: nn maciso de a rrayan  
m atizado por herm osas y  frescas flores, en 
caprichoso  d ibu jo  de la m ás  exquisita  e l e ­
gancia .

Una alfombra, roja y am ari l la ,  extendíase 
desde la entrada del patio al proscenio, c u ­
briendo la escalinata que  su b e  al estrado, y 
cuyos ba laus tres  los constitu ian  dos macisos 
de  lau re l .  Cerraban el escenario, enlazando 
con estos dos filas de macetas conten iendo 
p lantas exóticas, y en cada palco y platea se 
veia un magnífico louquet de gallardas y  de­
licadas flores.

En el centro del escenario, que i lu m inaban  
cuatro  soberb ias  arañas,  alzábase el trono, 
q u e ,  según  dijim os ay e r ,  e ra  de dam asco 
carm esí,  y en uno de  sus peldaños un rico 
a lm ohadón  negro con sobrepuestos y bo rd a ­
dos. A la de recha  del trono, la mesa de  la 
Ju n ta  Directiva del Ateneo que  ccupab  n el 
presidente D. A ntonio  López Muñoz, el de la 
Sección de Ciencias m orales  y políticas, don 
José Perez Robles, el vocal D. A ntonio  P a ­
vés, el teso» ero D. Domingo Monis, y el  secre­
tario  general D. Rafael López de O yarzabal. 
A  la izquierda , el Ju ra a o ,  en otra m esa que 
ocupaban  el P residente  Excm o. Sr. D. s a n ­
tiago Lope* de Argüeta y los vocales D. José

Cotia y S erna , D. Manuel de Cueto y Rivero  i 
y D. Gabriel de B urgos: los prem ios o torga- ] 
dos, que  son los q u e  donaron  el Rector de la ! 
U niversidad y el G obernador Civil y co n s is1 | 
ten en un precioso cu ad ro  de Maella y un  | 
b ronce  q u e  represen ta  á  W alte r  Scott, o b te ­
nidos, re spec tivam en te ,  p e r l a  au to ra  del ro -  ; 
m anee  D.a E n r iq u e ta  Lozano de Vilchez y el j 
au to r  del soneto D . 'Jo sé  J im én ez  C am paña i 
ha l lábanse  sobre  la mesa.

Antes de ab rirse  la  sesión, la banda  de A n -  j 
tillas q u e  d ir ige  el S r .  Taulé , insta lada en el 1 
s it io  de h  o rquesta  y ag ru p ad a  á la derecha i 
del escenario, ejecutó  b r i l lan tem en te  la o ver-  j 
tu ra  de Le part du Diable.

¡Lss memos*!!« del § r . López de Oyarzabal. ] 
C oncluida la pieza, el presidente  del A te-  1 

neo abrió la sesión, leyendo el secretario  ge- ¡ 
nera l la s ig u ien te  m em oria  descriptiva de los I 
traba jos  organizadores  del cerlám en y  p rc -  j 
para to rios  de ia so lem nidad .  Dijo así:

«Señores: Corresponde á la Secretaría general del 
Ateneo ds Granada, dar cuenta en esta noche de los 
trabajos realizados por dicho centro para llegar A la 
celebración de este solemne acto. Y en cumplimien­
to de tal deber, tócame dirigiros la palabra, aun sa­
biendo quo esta Memoria ha de ser la única nota 
discordante en el armonioso concierto que vais á 
escuchar.
• Reunido el Ateneo en junta general de 23 de Mar­
zo próximo pasado, dióse cuenta de una comunica­
ción del Excmo. Ayuntamiento de esta capital, en 
la que esta corporación invitabaá 1» ya mencionada 
ú contribuir en la medida de sus fuerzas al mayor 
esplendor de las fiestas del Córpus, que por enton­
ces se preparaban En conformidad con ella, y par­
tiendo de la base de celebrar en dichas fiestas una 
solemne velada literaria, á semejanza de la celebra­
da en igual época del año anterior, acordó el Ate­
neo, cava voz llevo inmerecidamente, convocar ba­
jo las condiciones que os son á todos conocidas, y 
con el título de Primera llibérica, el certámen á cu­
ya solemne adjudicación de premios concurrimos 
en este momento. En sucesivas sesiones celebradas 
por el Ateneo, se aprobaron las bases de la convo­
catoria, se redactó esta, y publicada, comenzaron á 
recibirse en la Secretaría gran número de composi­
ciones, quo en los últimos dias del plazo ampliado, 
llegaron á setenta y una. En cumplimiento de una 
de Jas baaes de la convocatoria, acordó la Junta d i­
rectiva del Ateneo, cu su sesión de quince de Abril, 
encomendar la presidencia y formación del Jurado 
calificador de loa trabajos presentados, al Excelen­
tísimo señor D. Santiago López de Argüeta, digní­
simo Rector de esta Universidad, cuyo señor, en 
honrosa comunicación de diez y nueve del mismo 
mes, aceptó dicho encargo, nombrando para consti­
tuir bajo su presidencia el mencionado Tribunal, á 
los Sres. D. Manuel de Cueto Rivero y D. José Es- 
paña Lledó, Catedráticos de esta Universidad; don 
Antonio López Muñoz, presidente del Ateneo; don 
Joaquín María de los Reyes García, catedrático del 
Instituto; y D. José Cotta Serna y D. Gabriel de 
Burgos Torreas, distinguidos literatos granadinos. 
A la vez que se comunicaban y eran aceptados los 
nombramientos, el Ateneo, por su parte, so dirigía 
en demanda de la concesión de premios destinados 
al Certamen, á S. M. el Rey (q. D. g.), Sres. Di­
putados á Cortes por esta provincia, Gobernador ci­
vil de Granada, y Corporación municipal de la mis­
ma, quienes respondiendo á su reconocido celo en 
pro de h  cultura y de las letra3, donaron valiosos y 
elegantes objetos de arte destinados á premiar la 
mejor de las composiciones que se presentasen en 
cada uno de los temas que constituyen el presente 
Certámen, en el cual, y justo es consignarlo así, ha 
contado el Ateneo, con la eficaz cuanto ilustrada 
cooperación de ia prensa granadina, y muy espe­
cialmente con la del ilustrado periódico E l D efen ­
sor de Granada. A los tales premios debe añadirse 
ei no abie cuadro donado expantáneamente y con 
el mismo objeto por el Exorno. Sr. Presidente dei 
Jurado. Cerrado el plazo de admisión de trabajos, y 
su ampliación ha-ta ai treinta y uno de Majo, cons­
tituyóse el Jurado en su sesión del primero de J u ­
nio, ea la cual se repartieron las acostumbradas po­
nencias entre los Sres. Vocales ¿el Jurado, cor­
respondiendo al Sr. España, emitir dictámen sobre 
los Sonetos ¿ Colon; al Sr. Reyes, sobre las Odas á 
Isabel la Católica, al Sr. López Muñoz sobre los Ro­
mances, al Sr. Burgos, sobre las Tradiciones grana­

dinas, y al Sr. Cotta, s.bre los Episodios de costum­
bres populares de los árabes de Granada. En. su según- l¡ 
da sesión, celebrada el ocho de Junio, loidoa los in­
formes ó dictámenes do los señores ponentes, y des­
pués de Amplia discusión, acordó el Jurado declarar 
desiertos tres de los temas anunciados, y premiar el 
Romance y So netos quo llevan por título La madre 
de los Macabeos y Columbas, respectivamente, y que 
resultaron ser origínalos, el primero do la inspirada ) 
poetisa granadina Sra. D.a Enriqueta Lozano do • 
Vilchez, y el segundo, del modesto cuanto ilustra- ‘ 
do sacerdote y poeta D. Francisco Jiménez Campa- ; 
ña, á quienes se comunicó en diez del mismo mas, j- 
señalándoles esta noche, para recoger el láuro me- í 
recido en tan honrosa lid. Correspondiendo, ade- ; 
más, el titulado Premio de Honor á la Sra. Lozano de \ 
Vilchez, por su composición ya citada, y teniendo 
en su virtud esta señora el derecho de elegir Reina ; 
de la Fie9ta, ha recaído la elección hecha con tal j 
objeto por dicha señora, en la bellísima señorita •? 
que dentro de un momento ha de ocupar el trono do í 
la virtud y la hermosura.

Y en este punto, señores, termina mi misión; se­
guidamente habréis de oir de los lábios elocuentísi­
mos del Excmo. Sr. Presidente del Jurado, cómo ' 
ha llenado éste la suya; y el Secretario, que hasta 
este momento se ha honrado dirigiéndoos la pala­
bra, termina su Memoria, rogándoos le concedáis la 
bondadosa indulgencia de que há menester.»

JEi discurso del Sr. de Argüeta.
T erm in ad a  la lectura  de la m em oria ,  se 

alzó el E xcm o. Sr. D. Santiago López de 
A rgüeta , p res iden te  del J u ra d o ,  y leyó el s i ­
gu ien te  co rrec to  d iscu rso :

Memos, é limos. Señores, Señoras, Señores: 
E l  Ateneo de  científico y literario de esta c a ­
pital, que aunque do origen reciento ostenta 
bríos para  em presas  q u e  le ha rán  a d q u ir i r  en 
b reve  el merecido renom bre  de nuestros  a n t i ­
guos Liceos, no debió ni quiso dejar de c o n ­
tr ibu ir  á los var iados  festejos con que  esta 
cu lta  y  re lig iosa  c iudad  de G ranada , celebra 
la m em orab le  festiv idad del San tís im o  Cór­
pus C hristi .

N inguna  oession pudo ser  más opo¡tuna , 
n i  m ás so lem n e  e l m otivo.

El Ateneo sabe que  la R elig ión , en a m i ­
gable  consorc io  con la ciencia y la paz, ab a ­
ten y derrocan  el feo m onstruo  de  la  ig n o ­
ranc ia ,  d e r ram an  su exp lendorosa  luz, disi­
pando  la densa  n ieb la  del e r ro r ,  com o el a s ­
tro  b r i l lan te  del dia e s t ingue  la  oscuridad  de 
la noche; hacen  fructífero  el te rreno  estéril, 
d o m an  las pasiones tu rb u le n ta s ,  serenando 
el esp ír i tu ,  y ob ligan  á co n tr ib u i r  para  la fe ­
licidad del h o m b re  á los b ienes que  prodiga 
generosam ente  la N aturaleza.

P o r  eso ha  respond ido  el Ateneo á la g a ­
lan te  invitación que  en su dia se le hiciera 
po r  las  au to r idades  locales, aco rdando  cele­
b ra r ,  on estas fiestas, juegos florales con el 
no m b ro  do «llibérica ,»  en  conm em oración  
de  la an tigua  I l iber is ,  con q u e  se denom inó  
esta c iudad .

A tan laudab le  pen sam ien to ,  añad ió  el 
Ateneo u n a  p ru eb a  m ás Je  su acertado c r ite ­
rio  en la elección de tem as ,  q u e  h ab ían  de 
consti tu ir  el c e r tám en .

E s  el p r im ero  u n a  oda á Isabel la Católica. 
Sobrados y m u y  legítimos títulos tenia 

esta Excelsa R e in a ,  cuyas  v irtudes y esc lare­
cidos t im bres ,  no caben en las páginas de la 
h is to r ia ,  para  q u e  el Ateneo de  G ranada p re ­
tendiese  hacer públicos su s  m erecim ientos. 
No he de  verificarlo yo: si tal h ic ie ra ,  los re­
bajaría  to rpem en te  m i lengua. Solo me per­
m ito  decir ,  que  esta Reina sub l im e  reun ió  á 
un án im o varonil  y  esforzado, la prudencia , 
Id discreción, ei talento y  la religiosidad, 
que  más conven ían  á  las difíciles c i rcu n s tan ­
cies de su re inado; y  que  no solo por estas 
inm ejorab les  condiciones, pudo  llevar á té r ­
m in o  la g igantesca obra  de la  restauración  
de la M onarquía , com enzada en Covadonga,

sino que  tam b ién  su época, en que  dió p r in ­
cipio el período de la edad m oderna , c e r r a n ­
do el de la edad  media , fué m u y  fructífero 
para  las c iencias y  las letras. Los que  antes 
solo consideraban  com o noble y  digna la 
ocupación de las a rm a s  y de la lid, se en tre ­
garon  yá á las pacíficas y fecundas c o n t ro ­
versias  de la c iencia , y en las Universidades 
de Salam anca y Alcalá, so g loriaban de d e ­
se m p e ñ a r  cátedras h ijos  de los m ás esc lare­
cidos y nobles varones. T am b ién  florecieron, 
s igu iendo el e jem plo  de la m agnán im a  Reina 
Isabel, otras m ujeres  notables, cuyos n o m ­
bres  conserva con respeto  la h is to r ia ,  pertene­
cí rites á las más i lustres  familias; y el a m o r  á 
las ciencias se apoderó  de tal m anera  de los 
nobles castellanos, q u e  para saciar su deseo, 
se crearon  nuevas Academias ó engrandecían  
o tras, adqu ir iendo  envid iab le  fama las e scu e ­
las de Valladolid , Sevilla, Toledo, G ranada, 
Cervera y Alcalá. Y com o afo r tunadam ente ,  
en aquella  feliz época, apareció como un  astro 
b ril lan te  en el hor izonte  de la h u m a n id a d ,  
el m em orab le  d escub r im ien to  de la im p r e n ­
ta, las prensas  de G uttem berg , v in ieron á f a ­
cilitar y  m ult ip l ica r  indef in idam ente  los m e ­
dios de ensanchar  y eng randecer  la i l u s t r a ­
ción hasta  entonces adsequ ib le  solo á las 
grandes  fo rtunas.

¿Pero á donde me lleva m i deseo? I lab ia  
dicho que no me ocupar ía  en  hacer  la a p o ­
logía de la heróica R e in a ,  á cuya m em oria  
dedica el Ateneo el p r im e r  tem a de este c e r ­
tám en . Me hab ría  bas tado  p a ra  justificarlo, 
recordar que  hubo  un dia , el 2 de E n e ro  de 
1492, cu an d o  los rayos del sol p la teaban  
apenas las  c u m b re s  de S ierra  Nevada, en el 
q u e  sobre  el alto m in a re te  de la Vela a p a re ­
ció destacándose en el fondo azu l ,  sin  igual 
trasparen te  y  bello, del cielo de Granada, la 
Cruz, enseña  del cr is t ian ism o, trem olándose 
á s u  lado los estandartes  de Castilla y  el p e n ­
dón de Santiago, y quedando  realizada la 
unificación española, con la conquista  de 
n ues tra  ciudad querida ,  ú l t im o  refugio y  b a ­
luarte  de la raza  M uslímica; y que  por este 
solo hecho, y por conservar tam bién  u n a  de 
nuestras  Basílicas las venerandas cenizas de 
la q u e  fué e jem plar  é inm ejorab le  re ina  de 
Castilla, el A teneo, en  los festejos que  c e le ­
bram os, debió ga lan tem ente  evocar su  glo­
riosa m em oria .

El segundo  tema de este cer tám en  es un 
S o n e to á  Colon.

I lay  acon tec im ien losque  p rov idenc ia lm en­
te se r e ú n e n ,  para  p ro d u c ir  u n  hecho fausto 
y glorioso, qne  perder ía  su im portanc ia  ó no 
llegaría á realizarse  s in  aque lla  reun ion .

Un genovés de m odesto  origen, dedicado 
desde n iño  al es tud io  de las hu m an id ad es ,  
las m atem áticas  y la cosmografía, y lanzado 
después á a rr iesgadas expediciones navales, 
llam ado Cristóbal Colon, hab ía  presen tido , 
casi ad iv inado  la exis tencia  de un  c o n t in e n ­
te desconocido, q u e  era  preciso descubrir ,  
l levando á sus  incógnitas regiones la i lu s t ra ­
ción y la san ta  re lig ion del Crucificado.

Tenia  sin  em b arg o  que  pasar  antes las 
am a rg u ra s  y  desengaños, que  s iem pre  han  
experimentado los grandes  reden to res  de la 
h u m a n id a d .  Despreciado en Italia, tenido 
po r  Dtcio é iluso  en Ing la te rra ,  tra tado ig u a l­
m ente  en  Portugal,  no  decae ¿  pesar de todo 
su  esp ír i tu  y a u n q u e  á veces le falta el pan 
del m end igo , llega al fin en uno  de los m ás 
calorosos digs del estío del año  1485 á d e ­
m andar  agua  y  a lgún  a l im en to  para  su  hijo 
a! convento  de la R á b id a .  Allí, un religioso 
llam ado F r .  Ju an  Perez de Marchena, im p re ­
sionado por su v iva y  pene tran te  m irad a  que
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rcf l^nba  la bril lan te  luz  fiel génio, concedió 
ai c.«uiinantR hospitalidad en su propia  celda.

Agradecido Colon á lus bondades del re ­
ligioso, le manifestó su propósito do ofrecer 
á les reyes dft Castilla cam ino  am plio  en 
medio de los maros, pura conqu is ta r  nuevas  
y  desconocidas regiones, á la civ ilización, 
religión y al comercio. La clara inteligencia 
de Pérez de M archena, com prendo la p o s i ­
bilidad del proyecto y  se adhiere  á él, ofre­
c iendo al viagero su protección, que llevó á 
cabo, recom endándole  á la Reina D 4 Isabel 
y m an ifestando  personalm ente  sus  conv ic ­
ciones en favor de la empresa.

Decretado estaba por la d iv ina  P ro v id e n ­
cia, que  esta m agnán im a señora ,  e n tu s ia s ­
m ada al fin con el proyecto, venciese  los in 
n um erab les  obstáculos, que do mil modos 
su rg ían ,  hasta en la Córte m ism a y en el 
án im o  de su augusto  esposo, con su ruara 
villosn actividad, influencia poderosa y go 
neros idad  y desprend im ien to  s in  límites; 
hasta consegu ir ,  que  en la m adrugada  del 
di» 3d'> Ago to de 1492, se diese á la vela 
Cristóbal ( / 'Io n ,  ya  nom brado  A lm iran te ,  en 
la c rabel» Sta. M irla  seguida do la P in ta  y 
la N ña, m andadas  por Alfonso y F rancisco  
P inzón , con la reducida  tripulación de 120 
personas .

No es ocasión, ni me seria  posible signifi 
car  s iqu ie ra  I* s  inc identes  de aquel m e m o ­
rable  vijtje. que  fueron capaces de in fundir  
espanto  a! más esforzado án im o , pero no d e ­
b il i ta ron  el de Colon, fija s iem pre  la vista 
en el pun to  de sus  asp irac iones Dios p r e ­
m ió los esfuerzos de  la h u m an a  constancia ,  
y llegó un dia en q u e  un  grito genera l ,  
«¡tier> a, tierral» resonó á un tiem po en los 
tres buques.  Era el 12 do O ctubre  de 1492 
din de gloria y do imperecedera  fam a  para 
Col*>n y la gran R em a españo la .

T-Tininaba la prim avera  de 1493 t r a s c u r ­
r ido  apenas un j f l  * <M glorioso tr iunfo  con- 
S ígm do  con la conqu is ta  de G ranada, c u a n ­
do ofrecía Colon á sus  reyes en Barcelona, 
las primicias de sus  descubrim ien tos .

No sin razón decimos, que  prov idenc ia l­
m en te  se reúnen  ciertos acontecim ientos, 
para  p ro d u c ir  un hecho grande y  glorioso, 
que  no llegaría á realizarse sin aque lla  con- 
d ieion. Calcule la im aginación y la fantasía 
cuan to  qu ie ra  sobre  el éxito que  habrían  te­
n ido  los presentim ientos  y la convicción de 
Cristóbal Colon, s in  la protección y apoyo 
eficaz de la re ina  D.4 Isabel. C uando menos 
hay que conven ir  en que  sus  d e sc u b r im ie n ­
tos se habrían  retrasado un tiempo incierto  y  
quiza no hub ie ran  sido en pió do la gloria y 
exp lendor  de  España.

Digno eres pues, i lus tre  y esforzado nave­
gante, de que  tu n om bre  y  grandeza , se e lo ­
gie en este certám en al lado del de la cele­
b rada  re ina de Castilla, tu augusta  pro tec to­
ra ,  que  supo  com prender  el valor de tus as­
piraciones. Y si en v ida experim entaste , 
antes y  después del tr iunfo , g ran d es  a m a rg u ­
ras  é in jus t  s decepciones, al fin la verdad 
y la razón se sobreponen , y hoy todos p r e ­
gonan  tu mérito , tálenlo, discreción y v i r tu ­
des. Uno de tus  h is toriadores, el conde  Ro- 
selly de Lorgues solicita tu beatificación con 
el apoyo de C00 prelados i lustres, c o n fu n ­
d iendo así la maledicencia y la ca lum nia .

Otros tres tem as contiene el C ertám en, sin 
de te rm inación  de objeto. Uno es R om ance 
sobre  asunto  libre: otro, Leyenda so b re  t r a d i ­
ción g ran ad in a ;  y el tercero, Composición en 
prosa sobre algún episodio de co s tu m b res  po­
pu la res  de los árabes en Granada.

T erm inado  el concurso , el Ju rad o  que me 
ha  cabido la inm erec ida  honra  de p resid ir ,  
con la discreción, com petencia  é im parcia  
iidad que  le d is t ingue , ha exam inado  d e te ­
n idam ente  los trabajos presentados, f o r m a n ­
do sobre ello unán im em en te ,  el ju ic io  que 
paso á exponer:

Respecto al p r im er  tema, Oda á Isabel la 
Católica; dice el Ju rado .

La inspiración ea el alma de la poesía. Sin ella, en 
vano se esforzara el versificador por limar el estilo, 
é inútilmeate buscara afanoso los primores del len­
guaje.

El verdadero poeta siente dentro de si una lum­
bre clarísima que se exparce sobre los asuntos que 
canta y encuentra aun eu las cosas indiferentes al 
vulgo, líneas y colores de inextimable belleza. Los 
más escondidos senos de las cosas, son claros y fran­
cos al estro poético, el cusí donde quiera, que posa 
sus ojos, halla nuevas virtudes y excelencias, con 
que D;oa plugo enriquecer *ue obras. Por esto Pla­
tón. i amó á los poetas intérprete; ile lo- Dioses.

Júntame! ts con e-ta intuición do la belleza, hay 
en e por’.* un rico manantial de sentimiento, que 
anhe a po- tu 1 ar >» hermosura, y cuando la encuen • 
tra, -e eso a a y dilata, inundando de gozo, no solo 
a< que di-í-cubra oor sí mi-mo la belleza, sino ¿ los 
que, adoctrinados por el poeta ven en la realidad, lo 
que ante-coa hus solos ojo* no alcanzaban. Unas 
veces corre este raudal apacible y manso como el 
arroyo, otras, vehemente y precipitado como un 
torrente; siempre lleno de vida, la comunica á todo 
cuanto toca. Los paganos inventaron que una divi­
nidad agitaba el alma del poeta. Asi este habla de 
cosas futuras, como si las viera; tiene presentes las 
pasadas, aunque se pierdan en los árcenos de la 
historia; y dú voz y discursos á los séres inanimados, 
traspasando los umbrales de la mnerte y rompiendo 
¡le velo de lo futuro. Pare el poeta, como para el ar­

tista, y pRra todo verdadero genio las condiciones 
exteriores de Un cosas, no non, sino formas traspa­
rentes, quo dejan pasar, sin uraenguarlos, los rayos 
vivos y muírnosos de la verdad y hm ao’iva, que 
se alberga en el seno do todos los sóros. Y el sima 
dol poeta lírico, os un espejo que retrata las excelen­
cias de la belleza real como el agua de uu lago tran­
quilo en uno noche clara roflrja los esplendores de 
las estrellas.

Astro do primera magnitud es en el cielo do nues­
tra historia la noble figura do D.* Dabel la Católica, 
solo inul querida do los enemigos do la fó restaura­
dora de esta hermosa ciudad, favorecedora de los 
proyectos do Oo:on, y aliento de toda noble empresa. 
No es de extrañar por ende, que havao quedado 
cortos los ingenios quo han canudo en esto cortá- 
men las glorias do Isabel I, á pesar do sor algunos 
do ellos, do aventajado ingenio, como so puede pro­
sumir por a ’guiíOB rasgos poéticos quo enaltecen 
su» obres.

Y aún parece ni Jurado, que dado el criterio de 
prudente rectitud, con que lia procedido, el no haber 
alcanzado premio la composición destinada á ensal­
zar las virtudes de D." Isabel la Cató ica, es argu­
mento do la grandeza de esta egregia señora. Rayan 
tan a to, la prudencia de D." Isabel, su ánimo más 
que do mujer, la nobleza do sus fieiui.nientos, la al­
teza de sus ideas y la generosidad de su corazón, y 
son tan grandes las empresas que llevó á felice cima, 
quo ninguno do los poetas, que han tomado parte 
en este certámen, ha conseguido formar una acaba­
da imágen, donde se vieran en su vordadero punto 
tantas excelencias.

Eu una palabra, el Jurado estima que ninguna do 
las cinco odas presentadas al certámen, es digna de 
premio, por ser más grande Ja í'gura histórica de 
doña I-abel I, quo lo que »parece do las obras no 
premiadas. Entro ellas, hay sin embargo una digna 
de mencionarse, por no andar tan distante del ideal 
que la sirve de asunto. Se refiere el Jurado á !a que 
lleva por le ra  «La Fó es la victoria que vence al 
mundo,» la cual tiene más entonación lírica, adolece 
de menos incorrecciones, y se aprovecha mejor de 
los muchos elementos poéticos de su argumento.

Con relación al 2.° tema «Soneto á Colon,» 
dice el Ju rad o :

Débese la invención del Soneto á Pedro de las V¡. 
ñes¡, ministro de! emperador de Alemania y rey de 
Sicilia, Federico II, y io introdujo en nuestra litera­
tura el marqués de Santillana, vulgarizándose su 
uso, merced á los esfuerzos d* la escuela de los Pe- 
tra-quistis. Con razón decia Boüeau, que Apolo in­
ventó el soneto para martirio de los poetas, puesto 
que su combinación métrica, es dificilísima, debien­
do además de esto expresar, en solo catorce versos, 
uu pensamiento completo.

Si á esto se agrega que en él huelgan las licencias 
poéticas, no se permiten ni aún sombras y dejos de 
ripios, y se pide suma corrección y atildamiento en 
la frase, propiedad absoluta en los símiles y califica­
tivos, grandiosidad ó gracia en el pensamiento se­
gún la índole del asunto y siempre novedad en la 
manera de presentarlo; desde luego se comprende 
que es tare» dificilísima hacer un buen soneto.

El que lleva por lema «Columbas,» descuella de 
tal suerte entre todos los presentados, tanto por su 
forma correcta y galana, cuanto porque el posta ha 
sabido encerrar la admirable vida del gran Colon en 
los catorce versos, sin qus el pensamiento aparezca 
como forzado y oprimido en una especie de lecho de 
Procusto.

Opina, pues, el Jurado, quedadas esas cualidades 
literarias, el soneto examinado, no solo es el mejor 
entre los presentados, sino que su mérito absoluto, 
le hace acreedor á premio, revelando como revela á 
un verdadero poeta, que honrará á no dudar las le­
tras granadinas.

Es el romance, dice el Jurado, al examinar el ter­
cer tama, un género poético, en que se conce le con 
respecto á la forma, la mayor amplitud; pues no 
tiene las dificultades que lleva consigo la r.-ma per­
fecta y la forzada distribución del asunto en estro­
fas regulares, ni se le exigen otra3 condiciones que 
la corrección y la soltura. Justo e3 que en cambio la 
crítica se ejerza con severidad en esta claso de com­
posiciones, pidiendo en ellas cualidades muy rele­
vantes de inspiración y buen gusto.

Dado este criterio, no son dignos de elogio todos 
los romances presentados en este certámen, por más 
qus en ellos haya por regla general algunas dotes 
apreciables. Los únicos que merecen ser menciona­
dos particularmente son los que siguen: El Album, 
trabajo correcto y gracioso, pero de asunto dema­
siado ligero; 6' titulado Sepan cuantos etc. que tam­
bién está escrito con gracia, pero que es incorrecto 
y de asunto vulgar; D. Miguel de Manara que á pe­
sar de sus bellas descripciones, no merece nn fallo 
enteramente favorable, porque no es en rigor, sino 
una leyenda truncada, falsa por consiguiente del 
d-bido desarrollo; La Romería de San Isidro, que 
excede en mérito á las anteriores por su donaire y 
soltura, pero quo tiene un desenlace extraño, con el 
cual se atenta á la uuidad de la composición; A Je- 
rusalem, de asunto bueno, estilo apropiado y gallar- 

, da frase; pero desproporcionado en su desarrollo y 
con des8lanco lánguido y frió; La poesía antigua y 
moderna, romance do gran asunto y rasgos felices, 
cualidades que se empañan con la escasez de inspi­
ración y claridad, que en varios de sus pasajes se 
advierte; Alialar, poesía llena de preciosas imági- 
nes, correcta, con carácter y con hermosos tonos 
descriptivos, si bien cun un asunto manoseado; y 
La Madre de los Macabeos, que es indudablemente el 
romance digno da premio.

Tratándose de un tema libre, es claro que el Ju­
rado, debía atender en primer término á la elección 
del asunto; y el dol romanee indica lo, no puede ser 
más digno dol mimen poético. Ofrécese á la madre 
de los Macabeos presenciando el suplicio de sus sie­
te hijos y vióodo os morir sin morir, como dice con 
gran inspiración el , o¡ t-.; y hay en esta compos,cion 
cuadros ti*n patético*!, frases tan bellas, descripcio­
nes tan acabadas, tal a o bínete da piedad, de fé, de 
amor materna1, y tan hermoso y propio carácter, 
qus el Jurado sin parar mientes en algún pequeño 
descuido, de que pudiera a ioiecar, no vacila eu darle 
los honores de la victoria, reconociendo en el autor, 
raras dotes artísticas.

4.° T /m a :  tradición srranadina.
Sabido es, exprés» el Jurado, que ln tradición 

popular, no solo conservo y trasmite de generación 
en generación las ideas, aspiraciones, y creencias de 
las edades que pasaron; sino quo es poderoso é iaex- 
timable elemento en la historia, permitiéndonos di­
rigir nuestra mirada, hacia Lempos que no nos es 
d*do contemplar, sino al través de las confusas bru­
mas que rodean la cuna de todos los pueblos. Ei 
poeta recibe do las tradiciones populares el asunto

do sus cantos, y solo necesita, muchas vecoB, roveH- 
tirlos del galano y armonioso ropaje de la forma 
métrica, para reavivar en el corazón dol pueblo, gra­
tas memorias, como «1 sol de primavera renueva la 
adormecida fuerza vital de las plantas, con el bené­
fico influjo do sus rayos.

Es da lamentar por lo mismo, que los poetas quo 
han presentado al certámen, composiciones relati­
vas á tradiciones popularen granadinas, no hayan 
sabido darías novedad, vaciándolas en moldes de 
vordadero gusto art,Etico, infundiendo interés y vida 
á bus asuntos, ó reulzáa lolos cou los primoreado 
una versificación osmerada, para que el Jurado, no 
se viese en la doloroso necesidad, de declarar quo 
ninguna de las composiciones presentada , reúne 
condiciones de belleza para obtener proenio. !

5.° y ú l t im o  tem a: E studio  sobre eos-  ; 
tu m b res  populares de  los Arabes de G ra n a ­
d a .— Composición en prosa.

Dos son los trabajos ofrecidos, cuya breve roroña 
es la siguiente.

Lleva uno por lema: Amor mata. Verificábase en 1 
tiempo de Ismael una brillante fiesta do toros, en 
la plaza do Bibarrambla. Descríbese la belleza del 
sitio, y los trajes y empresas do los cebadero» que 
habiau do tomar parte. Un toro bravo arrolló á 
cuantos intentaron lidiarle, dejando la plaza desier­
ta. Presentase entonces, un jóven, casi uu niño, y 
con extremado volor y destreza venció al animal. 
Recibo unánimes aplausos y magníficos regalos y 
mercedes del Rey. Zahina, dama principal,enamóra­
se del jóven, con quien habla, en un periodo de pausa 
de 1* fiesta, comunicándose mutuamente sus amo­
res. Continúa el espectáculo, eaie otro toro y el pue­
blo pide se presente Amet; este que era el jóven ven­
cedor, lo verifica; pero absorto eD sus pensamientos 
amorosos, es víctima de bu temerario valor. Z«liraa, 
impresionada por eeta desgracia muere de dolor.

La segunda composición tieoe por lema «Jarifa.» i 
Bn la época más floreciente dol reinado de Jussef II 
y cuando los amores, los placeres y los gustos más 
delicados imperaban en los musulmanes granadinos, 
preparáronse explendentes fiesta* de ju tas, toros y 
cañas, en B barrambla. Tramábalo al propio tiem­
po contra Jussef una basta conspiración, para pro­
clamar por segunda v< z Rey de G añada, á Osman 
el Cojo. Un trova 'or, amento de Jar ía, hija de un 
jefe cont-ario á Jussef, descubre as maquinaciones 
délos conjurados y aborta el plan. Celebrábanse 
también fiestas, no menos magníficas, en Generali- 
fe. En ellas, el trovador vence, como poeta, á cuan­
tos hicieron gala de su inspiración y su saber y el 
Rey le otorga el premio y le invita á pedirlo una 
gracia; el trovador pide la mano de Jarifa, y el Mo­
narca le ofrece su concurso para el logro de su em­
peño; y cuando la fiesta está más animado, cunde 
velozmente la noticia de que el troba or ha sido 
fises’oado, por un personaje misterioso, que juró 
vengarse do él, por haber descubierto la conspira­
ción fraguada. El asesino es ahorcado por órden del j 
Roy. y la amante Jarifa, pierde la razón y pasa las j 
noches en el jardín da su casa, esperando á su aman- ; 
te trobador.

En e»te trabajo, hay una ojeada histórics de las 
fiestas literarias de Granada, de no escaso mérito, 
sintiendo el Jurado, que teniendo tan hermosas pá- • 
ginas de ilustración y cultura el pueblo Arabe, en 
ambas couposiciones la descripción de las fiestas y 
costnmbres, se haga solo por incidente, apareciendo 
subordinados á la fábula, desarrolladas ambas con 
precipitación y con tan desgraciado y terrorífico 
desenlace, y pudiendo considerarse como populares, 
solo porque o. pueblo las oresenciaba. No encajan 
pues, ambas composiciones, lentro de! tema pro- j 
puesto; y sin embargo do la especial mención que i 
el Jurado so complace en hacer de la titulada Jar i- ! 
fa , no cree debe adjudicarse premio al expresado 
quinto tema.

El Ju rad o  que  en su fallo ha  tenido que 
valo rar  el m éri to  absoluto de las c o m p o s i ­
ciones presen tadas ,  com o condición expresa 
del p rogram a, agradece m ucho  su co o p e ra ­
ción á cuan tos  han tom ado parle  en el certá* ) 
m en, esperando  que  este ensayo , en ocasión j 
p ró x im a ,  dem ostra rá  un verdadero  progreso  i 
en estas lides literarias, pa ia  q u e  puedan a d -  j 
jud icarse ,  sin contrad icc ión , los p ernios q u e  j 
no lo han sido ahora  y otros, por sí valiosos ¡ 
y más por la respetabilidad de las au to r ida -  ! 
des y personas que  los han ofrecido.

Una súplica de mi parte al A teneo y  á esta 
escojida y respetable  reunión , para  te rm in a r .  
Mucho am or  á la ciencia á la v ir tud  y  al t r a ­
bajo. P a ra  el que  hab la ,  indulgencia . He ; 
d icho  »

Las ú l t im as  frases  p ronunciadas  por el 
sabio  Rector de nues tra  U nivers idad , fu e ­
ron acogidas con un espontáneo y  r u id o s o  
ap lauso .

La R eina de la fiesta.
T erm inado  el d iscurso  del Sr. López de 

A rgüe ta ,  la  b a n d a  ejecutó b r i l lan tem en te  la 
s infonía  de Norma, y  aún tem blaban  en el 
am b ie n te  los ú l t im os  acordes, cuando se  le ­
van tó  u n  m u rm u l lo  de  la sala, y toda la c o n ­
cu rren c ia  se irgu ió  en sus asientos: en traba  
la Reina de las Fiestas.

Precedían la  los maceros de la Ciudad o s ­
ten tan d o  sus  lujosas y artísticas dalm áticas  
y llevando al brazo las mazas de plata y oro 
del Municipio; después, los pajes de! A y u n ­
tam ien to  que  conducían  el histórico escudo 
cuyo  bordado se a tr ibuye  á Isabel la Católi 
ca; segu idam ente ,  el Exorno. Sr. D. San tiago  
López de A rgüeta , conduciendo  del brazo á 
la insp irada  poetisa u a E nriqueta  Lozano de 
ViIchoz, que vestía un severo traje de seda 
negro; detrá?, dos preciosos ángeles, Lolit* 
López Monís y  Elisa Magro, vestidos de pa 
jes, con traje de roso verde acuchillado  en 
¡blanco el prim ero , y de rico terciopelo m o­
rado  e! segundo , y por últim o, la R u n a  de 
la Fiesta, una n iña  encan tadora ,  pura  y h e r ­
mosa com o el p r im er  destello del afbo: Ma­
ría G ardyn , llevada del brazo por el p r e s i ­
den te  del Ateneo L). Antonio López Muñoz.

Vestía un elegantísim o y sencillo traje, c o n ­

feccionado con arreglo ó la ú lt im a  expresión 
de la m oda, por M ídame Tardan: de (aya, 
azul celeste claro, con volantes guarnecidos 
de finísima gasa, y sobrefalda y fichú del 
m ism o tegido; guantes  de color, y zapato ne- 
g ‘'o. Uu herm oso  collar de perlas, adornaba 
su esbeltís im o cue llodepa lom a, lom ando bri­
llantez de su he rm osu ra ,  y fulgor de sus oios 
c laros y  serenos, q u e  de dulce mirar son ala­
bados.

Acogió la concurrencia  á la comitiva con 
un aplauso en tus ias ta ,  y del palco del ay u n ­
tam ien to  descendieron blancas palo ñas, de 
las cuales u n a  .se posó sobro los hombros de 
M a m ,  que  la tornó en su  mano estrechándo­
la con tra  su seno.

En la forma q u e  hemos dicho, subió la 
com itiva  al estrado: ocupó el trono la Reina, 
colocáronse los m aceros de guard ia ,  los pa­
jes de la m un ic ip a l id ad  al pié de las gradas, 
y en  una  de estas se sen ta ron  los encanta­
dores pajecillos. La poetisa, ciñó la corona á 
la Reina, al m ism o  tiem po que  la banda eje­
cu tab a  m agiñ tra lm eute  la m agestuosa m a r  
cha q ue ,  p a ra  el acto, había compuesto el 
in sp irado  m úsico  g ran ad in o  D. Ramón No­
g u e ra .  C om enzó  la lectura  de las poesías.

E.as poesías premiados.
Sun, com o saben los lectores, un romance 

de I) .* E n r iq u e ta  Lozano de Vilchez titulado 
La madre de los macabeos, y  el soneto Colum- 
bus oe 1). F rancisco Jirncnez Campaña. Leyó 
el ro m an ce  su  au to ra ,  y  el soneto, con mucha 
en tonac ión , el jóveri é insp irado  poeta gra­
nad ino  I). Manuel Paso y Cano. l ié  aquí 
am bas composiciones:

La Madre de t.os Macabros.
En las horas de duelo y de agonía, 

la fé sostiene, á quien on Dios confia.
Arde radient) e! sol; trueca su lumbre 

en pabellón de grana el firmamento: 
un mar de claridad llena ios mundos, 
y en alfombra de luz se torna el suelo.
La brisa errante entre sus leves alai 
lleva el suave y recatado beso, 
que uue la noche que se aleja, al dia 
que já  aparece en el espacio inmenso.
De las altas palmeras el ramaje 
flota en los aires destrenzado y suelto, 
mientras sacuden sus gigantes copas 
del solitario Líbano los cedros.
Rumores y murmullos y armonías 
rompen con mil sonidos el silencio; 
y al volver á la vida, en su ferviente 
y santa gratitud, el Universo,
«Iza de cada flor una plegaria, 
que entre aromas y luz sube á los eielOB. 
Jerusalem, Jerusalem, la augusta 
y bendita ciudad do los recuerdos,
¿por qué los hijos de Israel no mezclan 
su alegre voz su matinal concierto?
¿por qué de tus castísimas doncellas 
ios labios sin color enmudecieron, 
y e.tán cerradas á los santos ritos 
las altas puertas del agrado templo?
¿por qué sin holocaustos ni oblaciones 
soio está e! atrio y el altar desierto, 
y ante las aras que de mirto y rosas 
mil veces y otras mil cubiertas fueron, 
no arden en vj,sos de bruñida plata 
ni blanca cera ni aromado incienso?
¿por qué, responde, de tus pátrios lares 
paz y esperanzas, y ventura huyeron, 
y en torno á las murallas que te cercan 
todo es luro y horror, todo silencio?
¡Ohl yá lo iré: que nube de dolores 
veló ¡os rayos de tu sol de fuego, 
v tempesta ! de males y  de muerte 
te trajo de la Asiria entre los vientos.
Allí se alzó un tirano poderoso 
y de oro y guerra, y de botín sediento, 
tiñó eu !a saDgre ce tus nobles hijos 
tus anchos campos y tu hermoso suelo,
¡y tu altar profanó! y en bu locura 
con mano osada desgarró su velo; 
y de sus falsos ídolos paganos, 
para tu fé y tu amor un Dios haciendo, > 
á Júpiter y Marte en los altares 
mostró á tu adoración impío y ciego.
Mas ¡ay! no á ¡acobarde apostasía 
ni á lu infame traición, ni al torpe miedo, 
todos han de ceder: nó, nó que á muchos 
de esos que veis, encadenados siervos, 
victoria y palmas les dará la muerte, 
y gloria y libertad les dará el cielo.
¡Sí, que la llama de la fé sagrada, 
radiante y celestial arde ea su pecho, 
y á su santo calor, áun los más débiles 
saben dar de virtud heróico ejemplo!
¡Mirad si nó! con el semblante hermoso 
entre las negras tocis mal cubierto; 
con el terror pintado en las pupilas, 
la faz marchita por el largo duelo, 
una mujer... mal dije ¡ay! una madre 
que rodean al par siete mancebos, 
pugna por contener dentro del alma 
un ancho mar de lágrimas de fuego.
Y aunque el dolor su corazón oprime 
y le siente latir de angustia lleno, 
ni una gota de hiel brota en sus ojos, 
ni en su3 cárdenos labios un lamento: 
que aquellos que !ft cercan, firmo escudo 
quizá ásu  amante corazón pidiendo, 
pon sus hijos! los hijos de bu alma!
¡su biéD. su porvenir, su luz, su aliento!
Y allí están, á su lado, casi niño.;, 
solos, desamparados, indefensos, 
cerca, muy cerca de perder la vida 
quo en sus mismas entrañas recibieron, 
ó la fé, que en su espíritu alentara 
roa el santo calor del primer beso.
Que Autíoco el feroz, el inhumano 
fatal perseguidor de loa hebreos, 
quiere que adjuren de su Dios, ó mueran 
sin perdón ni piedad entre tormentos.
¡Y fieles ván á eer! Mas ¡ay! en ella 
fijan los ojos con ardiente anhelo, 
dando esperanzas ó valor buscando 
en su doliente corazón materno, 
y por eso, en su afán, miente firmeza, 
y por eso, en su alan, mata su duelo.
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Pálida está como la espuma leve
que riza eu torno el océano inquieto, {
cuando furiosa la tormenta airada
rueda, brnmanuo, por su foDdo inmenso.
Pálida está corno la blanca nube 
quo oculta a' sol entro aun pardos velos, 
y que de tiutae cárdenas hg cubre, 
cuando errante en los aires forma el trueno.
Y máe grande, máB ruda, más horrible 
que el chocar de las olas y les vientos, >
es la deshecha tempestad gigante 
que de aquella mujer arde en el seno: 
que es madre, y es creyente, y en su alma 
luchan con fuerza y cu combate horrendo, 
su amor, quo es la esperanza de su vida, 
su fó, que es su esperanza de los cielos.
¡Quién al fin vencerá! Por la »ncha plaza 
ya se avecina el populacho fiero, 
cual bandada do buitres que olfatean 
la sangre en derredor, de sangre hambrientos.
Los sacerdotes de los falsos dioses, 
los ídolos, el roy, nobles, libertos, 
todos están allí, todos aguardan 
del terrible espectáculo el momento, 
unos, gritando do salvaje gozo, 
otros, callando do cobarde miedo.
Ya los verdugos el suplicio aprestan; 
ya de la ardiente hoguera brilla el fuego, 
que alzándose sombrío y poderoso 
y  su manto de llamas entendiendo, 
parece queá los mártires saluda 
cuando su roja luz agita el viento.
Noble, y firme, y tranquilo te adelanta 
el mayor de los siete Macabeos, 
y sin temblar y con viril firmeza, 
el golpe aguarda doblegando el cuello, 
mientras sus ojos á su madre envían 
con un rayo de amor, au adiós postaero.
Ella le mira; le adivina, y siente 
que estremece su sér choque violento, 
y que heridas las fibras de su alma 
estalla el corazón roto y deshecho, 
y loca de terror corre á salvarle, 
olvidando en su afan mundos y cielos.
Mas ¡ay! más grande que su amarga pena, 
más poderoso que su propio duelo, 
más infinito que su amor ardiente, 
ilumina su sien un pensamiento:
¡Es la idea de Dios! ¡de Dios que lanza 
el rayo abrasador, ó acalla el trueno, 
y es, del aima en las rudas tempestades, 
único, y solo, y bendecido puerto!
Entonces quedó inmóvil, cual la roca 
¿ cuyo firme pie se estrella el viento: 
y enmudeció hU voz, y aquella mano 
que antes tendiera, compasión pidiendo, 
oprimió el corazón, y con sencillo 
y sublime ademan, se alzó á los cielos.
¡Allí su patria está, de allí reciben 
los débiles valor, fuerza y aliento: 
las madres sin ventura en este mundo 
allí á sus hijos hallarán de nuevo; 
y ¿qué es el llanto y el dolor de un dia 
ante una inmensidad de amor eterno?
¡Oh! ¡nada! la creyente fervorosa 
de la madre triunfó, y en tal momento 
Dios descendió á nu espíritu, y los ángeles 
alentando su fé, valor la dieron.
¡Y uno á uno á los hijos de su alma, 
vió morir sin morir, y hasta el postrero 
asido por los bárbaros verdugos, 
acosado y seguido por el pueblo, 
pasó h sus ojos como sombra vaga, 
pasó á sus ojos cual fantasma incierto, 
sin que mostrase su tortura horrenda 
con un ¡ayl ni una lágrima, ni un gesto.
Solo cuando la sangro en ancha ola 
salpicando su faz manchó su velo; 
cuando sonó doliente en el espacio 
del santo niño el último lamento: 
cuando siete cadáveres vió en torno, 
rígidos, fríos, mutilados, yertos: 
alzó la frente; sus crispadas manos 
con poderosa fuerza la oprimieron, 
y, tornándose blanco en tal instante, 
sobre sus sienes se erizó el cabello.
XJn grito ronco de furor y espanto 
brotó en su labio comprimido y seco; 
un solo grito, pero agudo, amargo; 
un solo grito, pero horrible intenso; 
rujido aterrador de la leona 
á los hijos que guarda, viendo muertos.
Después, fijó sus ojos en la tierra, 
mas con horror los separó de nusvo, 
y como roble por el rayo herido, 
abrió los brazos y rodó hasta el suelo.
¡El cuerpo iüerte de la pobre madre 
cayó de su martirio bajo el peso!
¡Vaso de frágil y mezquino barro 
estalló á la presión, pedazos hechos, 
mientras triunfante de tan ruda prueba, 
del humano existir rotos los hierros, 
anegado en un mar de amor divino, 
su espíritu inmortal voló á los cielosl

Enriqueta Lozano de Vilchez.

CouniBUS.
De ¡as tinieblas de la ciencia humana 

Sacó tu pensamiento un mundo entero 
Cual se convierte al golpe del acero 
El peñasco en imágen soberana.
Con el desden déla ignorancia vana 
Creció tu afan, arroyo placentero,
Que torna el valladar torrente fiero
Y rompe el muro y el palacio allana.

La fé te dió vigor, naves ligeras
La piedad de una reina, el mar rugiente 
Borrascas espumosas y altaneras,
Tu genio un mundo y la ambición demente
Y la envidia mordaz ciñen arteras 
La corona del mártir á tu frente.

Francisco Jimtnez Campaña.
Las dos poesías m erec ie ron  entusiastas y 

ru idosos ap lausos  de la concu rrenc ia ,  q u e  se 
con fu n d ie ro n  con los acordados sones de  la 
preciosa polka Felicidad, escrita  p o r  el señor  
Taulé.

E l d iscurso  de l S r. López M uñoz.
Alzóse de  su  asiento el P residente  del 

Ateneo que , con frase reposada y se rena , 
empezó recordando la sesión del año p a ­
sado en honor de los Reyes Católicos, que  
fué acogida con g rande  aceptación, á Ja cual 
debía  el Ateneo responder  con el p resente  
ca r lá raen  que  es la representación m ás p r o ­
pia de nues tra  na tu ra leza  y de nuestra  v ida ,  
por se r  expresión del arte.

«Granada, — c o n t in u ab a  el o rado r ,—es

an te  todo y sobre  todo artis ta . Ella fué in d u s ­
trial y m ercantil ,  cu an d o  m andaba  á las 
América« su s  preciosos tegidoS; ella fuó po ­
lítica, en  aquel tiempo en  quo el sol virginal 
de un Nuevo Mundo reflejaba en la d iadem a 
de Castilla; ella ítié g u e rre ra  cuando peleaba 
po r  la reconquista  de su derecho, do su r e l i ­
gión y de su suelo, l levando en la m ano  la 
espada que destruye  y gen la otra m ano  la 
c ruz  que  red im e; pero pasaron aquellas  g lo ­
rias  con las exigencias de la civilización.
Lo que  no ha pasado, lo que  no  p a s a rá .n u n ­
ca para G ranada, es su condición de artista 
que  está enclavada en  su s  propias en trañas .  
G ranada es artis ta , lo m ism o cuando levante  
palacios de encaje que  parecen fabricados por 
las hadas  para  deleite de los sentidos, que 
cuando  erige tem plos severos para  el recogi­
m iento  del a lm a ; lo m ism o cuando  obliga á la 
luz de su cielo á que copie en lienzo las im á 
genes de su fantasía, q u e  cuando pone en la 
palabra  que  es forma sensible los arrebatos 
del esp ír i tu ,  que  es esencia im palpable ,  ó en 
la nota q u e  es fugáz, la a rm on ía  que es e t e r ­
na; y lo m ism o q u e  cuando  el a rtis ta  es el 
h om bre  que  cuando  lo es la na turaleza; cu - 
b r iendo  de e terna nieve las cum bres  y l l e ­
nando  de  eterna  a rom a  los cam pos; desta­
cando allá g irones d e  neb lina  y desatando 
aq u í  to rren tes  de luz; y l levando ese c o n ­
traste, q u e  es el a lm a  de  'as  creaciones a r ­
tísticas, las m ujeres  q u e  nacen en su suelo, 
cuyos ojos t ienen á la vez, lo negro, lo in ­
sondab le  de  los abism os y  lo p lác ido , lo r i ­
sueño  de las a lboradas ;  en  c u y a s  m iradas 
hay al mismo tiem po  el fuego de las huríes  
del Profeta y la d u lz u ra  t ie rna  y  conso lado ­
ra  de las v írgenes cris tianas ,»  (grandes ap la u ­
sos y vítores).

P ros igu iendo  el desarrollo  de  s u  tem a, dijo 
el Sr. López Muñoz que  el a r te  tiene una  
doble  misión cilivizadora; la de recoger los 
a lientos de cada generación  para  trasm itir los  
á  otras edades, y la de traza r  con reguera  de j 
luz el c am ino  del porvenir ,  red im iendo á las ; 
sociedades que  se co rrom pen .  P a ra  p robar  su 
pr im era  tesis, afirmó q u e  el ar te  supera  á la 
h istoria  y exc lam aba: «La h istoria  narra ,  pero 
el arte vivifica; la h is toria  enseña , pero el 
arte conm ueve; la h is toria  reproduce, pero 
el a rte  c rea ;  la h istoria  es como el natura lis ta  
q u e ,  en el in te r io r  de su  gab ine te ,  ofrece con 
clasificación r igu rosa  las especies que p u e ­
blan el un iverso ; pero el a rte  hace más, el 
arte lo ofrece todo eso v ivo, an im ado ,  tal 
como es en  la realidad: los cielos con su  luz, 
la t ie r ra  con sus  desiertos, sus  florestas, sus  
rocas, sus  ab ism os y sus  vo lcanes; el m a re e n  
sus  brisas  a r ro l lado ras  y sus  tem pestades 
su b l im e s ,  el h om bre  con sus  grandezas y 
sus pequeneces, el progreso con sus  desma 
yos y sus  coaquistas, la guerra  con su  e s t r a ­
go funesto , la paz con su reposo fecundo; el 
trabajo  con sus  sagrados esfuerzos y su s  
productos  benditos, la c iencia , la pá lr ia , la 
fé, la l iberted , todas las grandes  ideas, todas 
las g randes  obras  d e  investigación con sus  
héroes, y todas las g ran d es  o b ra s  de red en ­
ción con sus  m ár t i re s ;  y todo eso unido, e n ­
lazado en el p rinc ip io  de  la v ida , bajo la 
acción de esa un idad  su p re m a  que  se l lam a 
órden, q u e  resuelva las  m ás in ex p icab le s  
contrad icc iones, y en  la cual se engendran  
la verdad, el bien, la belleza y la justic ia . 
(Ruidosos y prolongados aplausos).

¿Donde como en la Biblia, en  esa gran 
epopeya, pueden conocerse  el carácter y 
constituc ión  del pueblo  hebreo; donde, c o ­
mo en el libro de los profetas el ren ac im ien ­
to (le la iglesia; donde como en  los libros 
históricos, el destino del pueblo  escogido, 
donde como en el libro de Job, el  espíri tu  de 
fé en la propiedad div in  ; donde co m o  en 
los l ib ros  de S a lo m ó n ,  los misterios del 
am or  celeste; donde  com o en los salmos el 
concepto de la g ran d eza  infinita; donde las 
ideas filosóficas y re ligiosas del pueblo indio, 
como en sus  poem as épicos?

¿Cuál representación  del pueblo  indio es 
más propia  que la q u e  hace el poeta V alm i-  
ki en el héroe R a m a ,  s ím bolo  de  la belleza, 
de la ju v e n tu d ,  del am o r ,  t rasunto  de a q u e ­
lla na tu ra leza  esp lénd ida , pero al m ism o 

¡ t iem po en lucha  con los accidentes dé la v i ­
da, como espresion de cuan to  t ienen de fu -  

j gaces las g randezas h u m a n a s ,  c u y o  pensa- 
i m iento  es una  de r ivac ión  n a tu ra l  de aque- 
| lia filosofía, para  la cual no había  más rea-  
i lidad y m ás felicidad que  Brahraa? 
j ¿Qué h is to r ias  pueden dar  á  conocer la 
‘ Grecia p r im it iv a  com o los poem as de Home- 
] ro, reflejo el uno de  la vida herólca de los 
i griegos y  trasunto  el o tro  de su vida dom és- 
| tica, ru d a ,  frugal,  sencilla  y hospitalaria?

¿Dónde brilla el ód ia  que hab ía  entre  Es- 
; paña  y Atenas, q u e  tanto  influyó en los des- 
! tinos del pueblo  griego, donde  brilla  con 

fulgor más s in iestro  y más vivo que  en las 
frases de A ndróm aca. «Vosotros, habitantes 
de E -p a r ta ,  m ortales los m á s  odiosor, c o n ­
ciliábulo de perfidias. rey¿$ de ia m entira , 
inventores  del f raude; vuestra  prosperidad 

| en Grecia ofende la  justicia. ¿Qué narracio- 
¡ n e s p u e d  n espresar la  co rrupción  de aque- 
1 lias co s tu m b res ,  el desenfreno á  que llegó la

política, el abuso  m orta l  del sofisma, como 
las com edias  de Aristófanes? ¿Quién como 
Virgilio  puede ofrecer u n a  p ru eb a  de q u e  j 
la c iv ilización ro m a n a  no ora mas quo un ! 
t ra su n to  de la civilización griega?

¿Quien como Gatulo, T ibu lo  Propcrcio  y j 
Ovidio daría  á conocer  el sensua lism o  que  i 
d om inaba  en la v ida ín tim a d8 aquel pueblo  ¡ 
y  b a r ia  la do.ícripcion de aquellas  tún icas  y  
pretextas q u e  ceñiari y ado rnaban  el cuerpo 
de las m ujeres  rom anas? ¿Quien como C ice­
ró n .  en  sus oraciones g randiosas  el concepto 
severo y  hasta cierto pun to  exclusiuo, de la 
ju s t ic ia  q u e  in fo rm ab a  a! pueblo  rey?¿Quien 
com o Séneca en su s  obras  inm orta les  la ti­
ra n ía  de  los em peradores ,  la degradación de 
los án im os ,  el .esceptic ism o que  devoraba 
las e n trañ as  do aque lla  sociedad corrompida?

¿Que historias p od iian  su s t i tu ir  á la Jerusa- 
lem libertada en el conocim iento  de aquella 
grande, em presa ,  do aquel gran milagro que 
realizó la exaltación del a m o r  al idea), e n ­
frente del im perio  avasa llado r  del sensua lis -  j 
rno? ¿Donde como en  el Romancero y en el } 
tea tro  de Calderón bril lan  los nobilís im os j 
rasgos do la nac iona lidad  española? ¿Qué 
testimonios pueden  revalar  el sen tim ien to  r e ­
ligioso como esas plegarias de piedra  que  se 
l lam an  catedrales? ¿Qué narrac iones pueden 
d a r  á conocer el esp ír i tu  em prendedor ,  la ac­
t iv idad  prodigiosa y fecunda del presente s i ­
glo m ejor que  esas ’fábricas, m aravillas  de la j 
in d u s t r ia ,  m ejor que  su s  puen tes  asom bro  i 
de la audacia , m e jo r  que sus  itsmos que  unen  J 
las olas de  apar tados  m ares, como se han  de 
ab ra z a r  los pueb los  más d istantes y  las razas 
m ás d iversas, al g ran  sen tim ien to  de la fra­
te rn idad  de los hom bres .»  (E n tus ias tas  y  r e ­
petidos ap lausos  q u e  in te r ru m p e n  al orador 
a lgunos  m i n u t o s )

Con respecto á la misión del arte  para  con 
el porvenir ,  afirmó que  t iene  v ir tu d  para  re­
generar  á las' sociedades q u e  decaen. A este 
propósito  se espresaba en los s iguientes t é r ­
minos:

«Cuando las sociedades llegan á un pun to  
tal de extrav io  q u e  todo lo n iegan ó todo lo 
ponen  en  tela de ju ic io ;  cuando  el virtuoso 
es á los ojos de ia op in ión  púb lica  un  pobre 
hombre; cuando  el h om bre  de ciencia no lo 
es, s ino  á condic ión  de m ira r  con desden c o m ­
pasivo los sen t im ien to s  in sp irados  en las a l ­
tas  creenc ias  del esp ír i tu ;  cu an d o  se cortan 
b ruscam ente  las tradic iones m ás venerables; 
c u a n d o  se erigen  en únicos poseedores d é la  
verdad, en ce rran d o  toda c iencia  y toda vida 
en  el pequeño m u n d o  quo cae bajo  la acción 
de los sentidos corporales; cuando  enfrente  
de este desc re im ien to  y en odio á él, (como 
si el odio p u d ie ran  e n je n d ra r  algo fecundo!) 
se levanta  el fana tism o envolviendo en sus 
negros crespones la in te ligencia  y c o n d e n a n ­
do todo el p rogreso , como si el progreso no 
fuera vo lu n tad  de Dios, p rincip io  de la vida, 
ley  de la h is toria , (Grandes aplausos in t e r ­
ru m p en  al orador.)

C uando se reiajan los v ínculos hum an o s ;  
cu an d o  no hay otra moral que  la de los h e ­
chos consum ados ,  ni otra victoria que la del 
éxito; cu an d o  la política, en vez de  se r  c u s ­
todia del derecho, se convierte en una  gran- 
gería , cu an d o  el com ercio  no reconoce otra 
m oralidad  que  el cu m p lim ien to  de  lo pacta- 

: do, a u n q u e  en el pacto se escondan el enga- 
| ño  y la perfidia; cuando  la caridad  se trueca 
i en esa beneficencia de  cartel, q u e  se lanza á 
| los cuatro  vientos, an tes  hum illando  al des­

valido  que  socorriendo  su  necesidad; cuando 
; la falta de fé e a  la existencia de una  vida 
í u lte r io r  en que  tengan  deb ida  rep a rac ió n  las 
i. in justic ias  y  dolores presentes, pone con fre­

cuencia en las m anos  el a rm a  su ic ida ,  como 
ún ica  solución  para  las desvento rae de la 
tierra ;  cuando  á n om bre  de la ciencia se es- 
t rav ía  y á n om bre  de la moral se pervierte , y 
á n om bre  de la fe se m ata, y  á n om bre  de la 
pá tr ia  se m edra ,  y á n om bre  de la libertad 

S se op rim e ,  y á n om bre  de la ju s t ic ia  se sa- 
| c ian pasiones viles (grandes ap lausos), y  á 
| nom bre  de la f ra te rn idad  se hace un vil m e r ­

cado de la conciencia h u m a n a ;  cuando  rué 
dan todos los a ltares de la razón y da la fé, y 
el polvo que  levan tan  ciega los ojos del es­
p ír i tu ,  ¡ha! en tonces,  es preciso sacud ir  b ru s ­
cam en te  el corazón de la h u m a n id a d  para  
q u e  en tre  por el sendero  del b ien; y e n to n ­
ces el a r te  rea liza  esta ob ra  reden to ra ,  d a n ­
do á  las g randes  ideas fo rm as esp lénd idas ,  
haciendo b ro ta r  en  los ojos, secos por el e s ­
ceptic ism o, u n a  lág r im a  de  te rn u ra ,  a r ra n ­
cando  á  los labios frios y desdeñosos una 
palabra  de am o r ,  in fil trando  en  las n ieblas

• del esp ír i tu  un  rayo  de luz, y despertando 
i en el alma del h o m b re  la conciencia  de  su  
j d ign idad  y la consideración  d i su destino

providencia l sobre  la tierra (Entusiastas 
ap iausosy  ru idosas y  repetidas aclamaciones.)

En este sen tido  entendía  el orador que  era  
una  profanación ese mal llam ado realism o, 
que  pre tendía  copiar la realidad desn a tu ra l i ­
zándola  «L i rea l idad— dice— no es eso; v e r ­
dad e sq u e  el sol tiene m anchas; pero tam bién  

; t iene  resp landores ;  verdad  es q u e  la flor
• t iene  espinas en sus  tallos y  gusanos entre 
! su s  hojas, pero tam b ién  colores herm osos y

arom as delicados; verdad  es que  hay aguas 
cenagosas, pero tam b ién  hay  arroyos de e s ­
pum as blancas y corriente  cristalina; verdad  
es que hay hom bres  que  se v en d en  como 
una vil m ercancía  y m ujeres  que  a rro jan  al 
suelo  la preciosa p ren d a  del p udor ,  pero 
tam bién  hay hom bros, y d icho sea esto en 
ho n ra  de la h u m an id ad ,  que desprecian las 
tentaciones m iserab les , haciendo un a ltar do 
su conciencia , y m u je re s  que su cu m b en  a n ­
tes de rozar  s iqu ie ra  por el fango del d e s h o ­
no r  sus  p u ras  alas de v irgen, sus  castos 
velos de desposada, su  noble y  san ta  in v e s ­
tidura  de m adre .  (Bravos y ru idosas  p a lm a ­
das que in te r ru m p en  largo rato al orador).

¿Hay q u e  copiar la realidad? Pues cópiese 
tal cual es. ¿Hay q u e  ahondar? ¿hay q u e  e s ­
cudriñar?  pues ahóndese, escudríñese; pero 
no para buscar lo im p u ro ,  sino para  poner 
al descubierto  las sub lim idades  ocultas. No 
se llegue á la caverna  en que  v ive  el reptil:  
s ino  á la concha en q u e  se enc ie rra  la perla ,  
al lecho de pajas en q u e  anidan las aves: no 
se b u sque  solo la zarza que  ensang rien ta  los 
piés, búsquese  la violeta h u m ild e  que  se 
esconde en tre  la h ie rba ;  no se vaya  á esos 
lupanares  en q u e  el h om bre  pierde todo lo 
que  tiene de ángel para  rend ir  culto  desen­
frenado y  ciego á todo lo que  tiene de bestia: 
váyase á e s o s  rincones apartados donde, con 
desprecio de  los azotes del m u n d o  y de los 
déspotas  más sociales, florece la v ir tud  entre  
su sp iro s  y lágrim as. (Ruidosos aplausos).

No se m ire  solo hácia  aba jo ,  hácia  el s u e ­
lo, hácia la cloaca, donde  se resuelven todas 
las im purezas ; no se m ire  hácia abajo p e r ­
d iendo , al encorbarse ,  hasta la noble y e r ­
gu ida  figura h u m a n a ,  mírese hácia  a rr iba ,  
hácia  lo alto, donde está la luz ,  donde está 
el cielo, donde  está el ideal, que  reverbera  
en  la f íen te  del h o m b re ,  para  i lu m in a r  los 
espacios del m undo  y los ab ism os de la c o n ­
c iencia . (Grandes ap lausos.)

Después se estendió en  la definición y  es- 
plicacion del arte, en  s u  verdadero  sentido, 
d ic iendo que  el rea lism o se l lam a  en p s ic o ­
logía fatalismo, y  n iega  la l iber tad ;  en l ó ­
gica, positiv ism o, y no adm ite  otro criterio 
q u e  el de los sentidos; en ontología , m a te ­
r ia lism o, y niega la existencia  del esp ír i tu ;  
razón por la cual no tiene eficacia para  m o­
ra l iza r ,  po rque  niega la base de la m ora li­
dad que  e s  la libertad  h u m an a ,  haciendo al 
h om bre  esclavo del m edio  que  le rodea. Con 
ocasión de  esto tuvo  un  párrafo lleno de b r i ­
llantes im ágenes que  no  es posib le  r e p ro d u ­
cir  por la rapidez que  daba  la an im ación  y el 
ca lo r  á la correcta  y e locuentís im a palabra  
del Sr. López M uñoz.

¿Quien ha  dicho— añ ad irá— que la mejor 
m an e ra  de d isfru tar  b u e n a  sa lud  es obligar  á 
los pu lm o n es  á  re sp ira r  a ire  mal sano? 
¿Quien h a  sostenido que  el m odo de orientar 
á  un viajero es m eterle  en laberin tos  difíci­
les? ¿Quién ha pensado jam ás q u e  la m anera  
de conservar  el pudor es descorrer el veto de 
todas las im pudic iones?

Cierto q u e  los pu lm o n es  op rim idos ,  b u s ­
carán el a ire  sano; pero  corre rán  el riesgo de 
llegar á la asfixia; cierto que  el viagero es-  
traviado p ro cu ra rá  ha llar  el cam ino  seguro; 
pero ¿quien dice que no corre el riesgo de 
perderse? Cierto que  el pudor  h u i rá  por in s ­
tinto de la malicia; pero co rrerá  el peligro de 

| con tam inarse  con ella, 
i No hay quo sacar las cosas de sus  quicios.
| La m anera  de gozar s a lu d  es re sp ira r  aires 

sanos; la m anera  de  no extraviarse es tom ar 
el c am ino  seguro; la m anera  de  no c o r ro m ­
perse es h u i r  de la co rrupc ión  y sen tir  direc­
tam ente  los atractivos inefables de la v ir tud .

Definió el arte diciendo que es  el resp lan­
dor de la verdad, q u e  es como decía P latón 
de la belleza: es decir ,  ia verdad, la realidad, 
en lo que  tiene de explendorosa  y bella. E x ­
planó esta teoría  con g ran  elocuencia , y d e ­
dicó, para  conc lu ir ,  sentidas frases de grati- 

» tu d  á S. M. el Rey, á los Diputarlos á Córtes 
de la prov inc ia ,  al Rector de la U niversidad , 
al G obernador civil y al p residente  del A y u n ­
tam iento  por su pruteoeion generosa y ex­
p a n d id a  al c e r tám an ,  á la prensa , al ju rado  
y ai público  g ranad ino .

Dijo que  el Ateneo se  consideraba  recom ­
pensado de sobra  con haber ten ido  el h o n o r  
de q u e  s u  n o m b re  se asociara  á otros tan  
i lus tres ,  tan respetab les  y tan d ignos, y puso  
digno co ronam ien to  á  su discurso, d ir ig ien ­
do a lgunas palabras  á  la R eina  de la fiesta, 
de la c u a l  dijo: «Que parecía que  el genio 
m ism o de  la he rm osu ra ,  ab andonando  la re­
gión de la luz  y sin  locar con su p lan ta  la 
tierra im p u ra ,  hab ía  tom ado  cuerpo  en ella  

j bajo el dosel del t rono  para  ceñ ir  con sus  de- 
! dos de rosa la corona de laurel á  la frente de 
| los victoriosos:»

Un prolongado é  in te rm in ab le  ap lauso  r e -  
sonó en la sala; y, al com pás de  los a co rd a ­
dos sones de la o rquesta ,  el P res iden te ,  d a n -  

| do el brazo á la Reina , la acom pañó  á  su  
j localidad, conc luyéndose  la sesión , co y a  m e­

m oria  no se bo rra rá  fácilm ente  del e sp ír i tu ,
; g ra tam ente  im pres ionado , de los que tu v ie ­

ron la dicha de asis t ir  anoche al gran coliseo 
de Isabel la Católica,



* L D M i m o s  . o s o m A m ìH ,

Almoneda.
ino, 24.

Ama de
Perez, Puerto Real, núm. 4.

Se lineo de don estrados, varios mue­
blo« y macotas do patio. San Jeróni-

rrífl pafQ ca,n ' on PRdres, lecho írep- 
Cn. Darán m on , casa de Torcuuto

GRANDES NOVEDADES
PARA LA KSTACION DE VERANO KN

l  a  S o lían » .

S O C I E D A D

I R , .  < 3 - - A . R , 3 S T X E R , o .
T I  B L O W S do Flan des, rojos, de 5

varas largo, á 22, 24

SEMENTERAS DE MAICES.

Ricas confecciones de seda en granadina y tercio­
pelo de luna en crespón y casimir. Vístidos medio 
confeccionados para señora, do seda y piqué pnru 
niña-. Mngnífl ai« telas de soda en tornasol, cundri- 
toe, listas, rumos v lisas, crudas y en todos los co­
lores do novedad. Granndinas con terciopelo en no- 
gro y colores para chaquetas, manteletas y combi­
nación do vestidos. Encajes agremanes y flecos de 
terciopelo y azavache. Preciosas teles de lana para 
vestidos bordadas en seda v terciopelo, céfiros ulta 
novo md en dibujos v colores, batistas de Irlanda, 
satines y percales dol mejor gusto. Guantes do seda 
y piel y de lulo, quitasoles de gran novedad, abani­
cos do varindí-im s gusto y clases, desde lo más se­
lecto y elegante hasta lo más barato. Medias de co- 
loros/calceíines, corbatas y magníficas telas para 
trajes de caballero.

Completo surtido en la perfumería inglesa do Aa- 
kinsou.

D. JOSÉ FERWAMDE2, c'rni9B° -d“"iti8ta.—Ofrece 
i>u gabinete á todas las porsonas que quieran ha­
cer uso de sus conocimientos en el arte dental.— 
Orificaciones y empastes por todos los sistemas co­
nocidos hasta el día. Limpieza de boea sin hacer uso 
de sustancias que puedan perjudicar el esmalte del 
diente.—Extracciones de dientes, muelas ó raicea 
sin causar do'or por medio de la anestesia.—Cons- 
trucciou de dentaduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platino ó cauchout, sin muelles ni 
resortea.—Su gabinete, plaza del Ayuntamiento so­
bre la peluquía de Soler; la entrada, por la callo 
deM*>r:nna Pineda, núm. 13. piso 2.°

D. MANUEL OREJUELA.
socio correaponsftl del cláustro do Medicina de Ma­
drid, participa á sus mucho« favorecedores, que ha 
recibido ua magnífico aparato que hace la ane-te- 
sia de la boca para extraer muelas sin dolor.—Cor- 
brugeion de deataduras en caucthu. sin muelle^ ni 
ganchos, que tan molestes son, y solo por presión 
atmosférica que tan cómoda es para la masticación 
y pronunciación. Colocación de dientes perfecta­
mente sobre bases de oro, platino y cautchu. Lim­
pieza de dentaduras sin hacer uso de sustancias qua 
puedan perjudicar el esmalte del diente. Orifica­
ciones y empa tes por procedimientos muy moder­
nos.—Su gabinete, Sierpe Baja, núm. 94, piso l.°, 
junto al café dol León.—Nota: Se componen toda 
dase de dentaduras por desperfectas que estén, y 
se garantizan dichos trabajos.

M U E V A S  M A Q U I N A S ^ “™ M89r eon__ últim os
adelantos ¡[DESDE 8 DUROS!! 25 por 100 mas 
barato qua ninguna casa: venta á plazos desde 10 
rs, semanales, descuento de 20 poí 100 al contado, 
garantía ilimitada, camas y cunas de hierro, bronce 
y madera, de todas clsa°s efectos daviaje y muebles 
alemanes. Bazar inglés, Méndez Nuñez, 26,=Gra- 
nadft

B- ANTONIO BLANCO
mente autorizado, ofrece su* servicios en los ramos 
de Higienes, Terapéutica y Prótesis dentaría Par 
ticipaá sus amigos y favorecedores, que dedicado 
á las operaciones do ¡a bocu, ofrece limpiar la mis­
ma; extraer raigones; calmar el dolor de muelas en 
pocos minutos; sac^r con facilidad sin usar llave 
ingie*a ios qu*» no puedan conservarse por medio 
selempastamientpot.c. Ponen disposición del pú- 
o!;eo e¡ elixir dé limpieza, el cual tiene la propie­
dad, da blanquear la dentadura y fortificar hs en­
cías. Al nivel de os últimos adelantos, construye 
cesue uu oisento hasta dentadura completa doble 
sicoma, último pa*o que hasta al día se há dado 
on este. -irte.

■.! público granadino-irá juzgando mi* operacio­
nes arcístic •« v quirúrgicas.—Su gabinete, Reves 
Católicos 8 . - 2  0

i! AI lUppii'iVAQ PÜR EL PROPIO COSECHE- 
éliiliiUTO. En el antiguo y acreditado

esiabacimiente de SFeüpe ftffeva, situado en la ca­
be. de- Recogidas, núm. i, so reciben quincenalmen­
te grandes remesas de vino, en botas preparadas al 
fi cto, do las bodegas que el duaño del despacho po­
see en Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones 
le hacen superiores á cuantos con el mismo nom­
bre se vendan en esta capital.—Precios, de ífí» á 

reales arroba, y i¡> rs. cuartilla.

De Cádiz para Montevideo y  Buenos Aires.
Ei magnífico y grandioso vapor-correo italiano de 

CODO toneladas y fuerza de 5 400 caballos
o  m o t o .

Capitan, Sav&reüo, saldrá ei dia 19 de Junio de 
1884.

VIAJE EN 14 DIAS.
Iluminación eléctrica, cuartos para baños y cuan­

tas comodidades son conocidas ea el dia.—Admite 
carga y pasajeros.—Consignatarios en Cádiz, Ahu­
mada 7. Sres. Odero y Ferro.—Para detalles, Vice­
cónsul a do de 'a República Argentina, en Granada, 
Párraga, 2,. G tíabafcer.

A T M - SRA.DE U S  A M I A S -
Gran fábrica de hilados, torcidos y tejidos de cáña­

mo, de HI30T. Hermanos, proveedores de !h Real 
Ca«a y oreir,i*doB en varias exposiciones, ü e e o -  
sGúas. iSIS. Granada.
Especialidad y completo surtido en las hebras 

rastrilladas, tramillas, hiles de enfardar, traillas 
cuerdas y maromas de todos gruesos y dimensio­
nes que "se eoca'guen, para te'ss, gergns v costalerífi 
de cáñamo, saquería de yute para harinas y granos, 
alpargatería y zapatillas de infinidad de clases.

Ventas al por mayor y menor.—Se sirven pedi­
dos á todos puntos.*

La aceptación qu o  nuestros GUAn OS CONCENTRADOS merecen de los ag ricu ltores ,  nos 
induce  ú a u m e n ta r  nues tra  solicitud on favor do n u es tro s  c l ien tes .— Los GUANOS que ofre­
cernos especiales para  MAICES, son de u n a  poderosa energ ía  y tan ricos y ex q u is i tam en te  
co m b in ad o s  com o esta p lanta  ex ige .— Sus resultados ha rán  ver do nuevo á los agricu ltores  
q u e s a s  intereses se hallan garan tidos por los valiosos medios con que  co n tam o s  para o f re ­
cer, como bien p robada  está, abonos en cuya segura  eficacia puede confiare! agricultor .

y 25 rs.—Los mismos por partidas ase­
rrados cn hojas, con el aumento de 70 
céntimos hilo por canto y 35 hilo por ta­
bla.— So hacen descuentos por partida, 
y se llevan á domicilio.—Venta al con­
tado.—Placeta do la Trinidad, núm. 2,

Fonda.

DEPÓSITO CENTRAL CALLE DE LA ALMÓNDIGA,
G R A N A D A .

Nota importantísima. No garan tizam os la pureza  de nuestro  Guano si los sacos no l le ­
van un plom o con nues tro  nom bre , para  ev itar  adu lterac iones.

La antigua fonda do la soñora Viuda de 
Reguera, en Larijaron, continua estable­

cida on la misma casa, habiéndose mejorado ol ser 
vicio á la altara do las primeras de europa; podiendo 
competir on comodidades y economia confias demás 
quo existen en dicha localidad.

AhíininilPrífl PrínciPe 12, Granada.—Fábrica de 
¿xUcmlljUGlla, abanicos, sombrillas, paraguas, an-
tucús y quitasoles, en Valencia, Malino Rorelal, 11. 
Casa on Madrid, Montera 0. Ventas al por mayor y 
menor —Este acreditado esfcab'ecimianto participa 
á su numerosa clientela y al público en general su 
traslado de la Carrera do Gemí, núm. 15, á la calle 
del Príncipe, hoy Espartero, núm. 12.--Ultimas no­
vedades de todos los centros de modas en abanicos, 
sombrillas y antucás.—Inmenso surtido en toda 
claso do abanicos, desde un rcnl hasta los más espe­
ciales do concha, nácar, marfil, ébano, ó infinidad 
de maderas con artísticas pinturas y ricas blondas, 
encogidos abanicos de piel do Rusia.—Precios de 
fábrica.- Príncipe 8®, Granada.

El hotel de Inglaterra, existente en la calle de la 
Pastora, núm. 4, en Málaga, cuyo dueño 

es D. José María Romero, se traslada para el 1.* de 
Julio del preBonte año, á la Alameda, núm. 48.

ira A VEZ OTAS
ha sido reconocida publicamente la inmensa

superioridad de
LAS MÁQUINAS PARA COSER

DE LA

Esta tan acreditada fábrica, que fué fundada en el año do 1808, es una de !as mejores de su clase por bu
c o i r a S i a  f a b r i l  s i s e n

esmerada confección y pureza en los artículos, por lo que ha hecho elevar su venta á 10.000 libras diarias
cod objeto de que no se pueda confundir, dentro de cada paquete do los chocolates lleva un bonito cromo, 

Depósito en Granada: Sr. López hermanos. Puerta Real, D. Nicolás Céspedes.—D. Enrique tíanchoz. 
Plaza riel Cármen, y D. Eduardo García, calle de Salamanca, y en todas las confiterías, tiendas de ultra­
marinos y cóme3tibles—Precios, 4, 5, 6 7 8 hasta 20 res. libra.

I
LOS ACREDITADOS VINOS V AGUABDIETES

a a r » j H ¡ a i A . L E 3 S  i d h  q ó j a . r ,
proceden tes  de las bodegas de la E xc ina . Sra. V iuda  de V illanova é Hijos, p re m ia d o s  en  
la Exposición Regional de  Cádiz, con m edalla  de  p la ta ,  se ven d en  po r  c u e n ta  de la casa 
en  el depósito establecido en  h  P u e r ta  R eal,  f ren te  á  la confitería  de los S res .  López H e r ­
m an o s  de las clases y  p rec io s  s ig u ie n te s :

VINOS. VINOS.
Arrob. Bot. Arrob. Bot.

Dulce de co lor 
B lanca añejo . ,

75 7 Blanco s e c o .......................... 40 4
75 6 T in to  s e c o .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40 4
70 6 AGUARDIENTES.
70 6 A nisado  s u p e r io r ............... - . 110 40
70 6 Id. d u lce  v s p c o  m u y  aceptab le 55 5
60 6 id .  seco de  22  g s .................. 60 7
60 6 —

50 5 V inag re  su p e r io r  á ... . . . . . . . . . . . . . . . 22
Aviso Importante. Se descuenta 1 peseta 50 céntimos por botella vacía de la ca ja, pero no se cambia 

el líquido nn e establecimiento, de una á otra ni se venden botellas sin U tapadura de fábrica, con el fin 
de evitar falsificaciones quo puedan afectar ei reconocido crédito de estas bodegas.

El Jurado de la Exposición de Amsterdan acaba 
de adjudicar á eotns máquinas la más alta recom­
pensa;

El diplown de Honor.
La Compañía Fabril SINGER, por su crédito y por 

tener establecimientos por su cuenta en todas las 
poblaciones importantes, merece á los compradores 
sólidas garantí s.

La Compañía Fabril SINGER otiende con nume­
roso é inte ¡gente personal las dudas ó redamacio­
nes del público en cualquier punto.

La Compañía Fabril SINGER tiene completo sur­
tido de algodones, sedas, agujas y piezas sueltas, to­
do fabricado exprofeso para sus célebres máquinas.

La Compañía Fabril SINGER entrega por dos pé­
setes cincuenta céntimos semanales, cualquier 
modelo de máquinas para coser, de su fabricado- 
excelente.

La Compañía Fabril SINGER vende al contado, 
con d ez por ciento de descuento.

La Compañía Fabril SINGER ha vendido en el 
año de 1882, la enorme cifra de 0 0 3 .9 9 9  má-
quinan.

La Compañía Fabril SINGER ha sido autorizada 
por muchos Ayunta * ie .tos, Diputaciones provin­
ciales y Juntas de Instrucción pública, para vender 
máquinas con destino á la enseñanzas en las Escue­
las de niñas.

La Compañía Fab: il SINGER ha obtenido en to­
as las Exposiciones los primero«» premios.

TODAS ESTAS CIRCUNSTANCIAS
HACEN DE

LA COMPAÑIA FABRIL SINGER
LA ÚNICA CASA UNIVERSAL EN 

máquina» para coser.

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL,
(ANTES EL FENIX ESPAÑOL)

?V
<5*

f

COMPAÑIA DE SEGUROS R E M O O S!
a ñ & A i á T Í A B .

Capital nocía: 48.000.000. Rvn. efectivos. 
Primas y reservas, 106.349.768*47 Rvn.

8 0  a ñ o s  de e x i s t e n c i a .
Esta gran compañía nacional, cuyo capital de 

48 millones de reales no nominales sino efectivos, y 
«uperioral de Isa demás compañías que operan de 
España; asegura contra el incendio, sobre la vida 
y el riesgo marítimo.

El gran desarrollo de sus operaciones acredita la 
confianza que ha sabido inspirar al público en los 
diez y nuevo años que cuenta de existencia, duran­
te los cuales ha satisfecho por siniestros Ja impor 
tanto sume de

R v n .  0 0 . 9 5 4  8 2 1 ‘6 8 .
Oficinas: Olozaga 1 (Paseo de Recoletos) Madrid 

Sub-Dirección en Granada, D. José Pancorbo.— 
Estribonúm. 6.

Gran almacén de música y pianos
1A.—Surtido completo de pianos, 40 modelos vano- 
dos de las mejoras fábricas conocidas Erard, Pies el, 
Boinelot fil, de Francia; Sehied mayor. Hardt y Re­
niseli de Alemania, con sua clavijeros y armaduras 
de hierro que resisten el calor y sostienen mucho 
tiempo la afinación. Los hay dé pequeña cola, d8 
potentes voces muy apropósito para sociedades, ca­
sinos, cafés y grandes salones.

Precios muy equitativos, má' baratos que traídos 
directamente de fábrica ó de Madrid. Gran ventaja 
por no correr riesgos de averías en el camino. Elec-
cion á satisfacción, por haber más surtido que en los 
■tnuinraa /AouAaifna da R'«nxñ>i. Garantí». DOT CINCOmejores depósitos de España. Garantía por 
& ños, cuidándolo y teniendo cn buenss condiciones. 
También se voi den á plazos y se admiten cambios. 
Música pera piano y para canto, cnanto se pueda de­
sear del repertorio más moderno. Métodos de solfeo 
y de piano de todas clases, inc'us&d las que adoptan 
etilos ífotesrvot.orios de Madrid, París, Berlín, etc. 
Pi°zas de novedad que se reciben mcnsualmente de 
varios puntos, con b*. mitad de baja del precio mar­
cado. Calló de Sau Miguel alta, núm. 1, hoy Hernán 
Perez.

C gjfy
¿it'-** kiPiJti’-'ä

-— )
de las Rejas, núm. 17.

rfStOHE* A R T ,^

BI-DIGK STIVO

CHASSAING
LA B3Ü2VA FÜMSEASSA
ñez- 34,—Esta oficina, abierta á cualquier hora del 
dia ó de la noche, se encarga de nroveer los útiles 
necesarios, para el servicio de funerales ú honras 
desde lea vestiduras del cadáver hasta I? coioc.scion 
de la lápida, en la bóbeda ó nicho, y así mismo de 
evacuar les aruntos indispensables en la curia Mu­
nicipal, todo con Sa mayor equidad y prontitud.

I m£L O T Â R À V I L Ë .Â '

Aguas minero medicinales salino nitradas.
Curación radical

de las enfermedades del estómago, alteraciones 
n enstruales, enfermedades del riñon, reumatismo y 
gota.—Precio, 6 rs. botella. — ü*iso depósito «* Gra­
nada, formina pió de U forre.

VIlXPAKAIiO  CO!»
PEPSITJA Y D IA S T A S IS  

A g s n tc u  oK turalc .a  c In .iU p ^ n so b io s  &G la  
DIGESTION 

SO aiios; Ua exlSoo n;r» U<
D IC S S T IO N E S  O IF ir . li.e s  O :NCOW PLETAS,

V.-.-F-S ::t L i  TO SA C O . 
C tSt’C-.-MAS. CAC» T-ALCIAS,

p fc so iD A  d l l . A r - r .n ro ,  o c  • f j e b z a s , 
E N F L A C U C C lM I MTO. CO «SU KC IO .N , 

CO KVAU E^ C . 'iCU .i LE.NVAS, 
VOM ITCS...

PabiS, g Avenue Victoria, $
E n  p r o r in c iu .  <-n la s  f»-Snr!palc.s M tle a a .

! Obra monumental.

Piano vertical. Se vende u q o . Cochera del Cam­
po, núm. 7. Labradores.

Almoneda Sd hacó de toda cl&öd de muebles 7efectos, por ausentarse su dueño, ca­
l' He de Baratillos, núm. 5.

Los positivos rosuitados obtenidos con las máqui­
nas SINGER han inducido n algunos revendedores 
á abusar del nombre SINGER en múltiples y varia­
das formas, y algunos iucaustos, creyendo adquirir 
una máquina de. la fabricación de E,a Compañía 
Cabril M."'KGEE8, compran una grosera imitación, 
defectuosa éinútil.

LAS MAQUINAS PARA COSER
S IX G E R ,

se  egieueiiiiraiii en  ©«¿a población,
Zacatín, número 40.

p jnnn  magnifico de cola. Se vende uno; Jsrdines, 
1 IflilU 15- puefifl verso tofios Jos dias, de 10 à 1.

; Alronjinfla Se hace de varias urnas con imáge- 
: «ilmUUClid. Degj estrados y otros muebles; tam-

bien se hace de jabones superiores y muy baratos.
Postigo de San Agustín, 4.

vende un piano vertical en buen uso; puede ver­
se, Albóndiga, 18, priucipal, izquierda.

Jä fd iü C r f l  ven- e una c^n ^ unrûicioDes. calle

1 Federico Garrigue*.
f cimiento, desde ¡acalle de Reyes Católicos, á lade 
i Mendez Nuüoz, núm. 42, junto á la casa de los se* 
Ü sores Hijos de Rodríguez A costa.

Desdo el 1 0 de Junio sala un coche nue­
vo eon todas las condiciones de seguri­

dad para ios viajeros que deseen ir á Motril desde 
esta ciudad, y viceversa, así como los de los pue­
blos del trayecto.—Oficina, Puerta Real, números 
14, 16 v 18 de U .Acera de Darro. denominada La 
Nueva Motrileña, y su administración en Motril, 
cali« d3 Cata!anee.

La Sagrada Biblia, con 230 
láminas de Gustavo de Do­

ré. grabadas al acore. Tamaño gran folio. Constará 
cío 50 cuadernos á 4 rs u;;o. So suscribe en la Su­
cursal de Montaner y Simón, ct.ll« Párrega, núm. 1, 
Granada.

Se proporciona toda class de má­
quinas a ios precios da los catálo­

gos que de cesas, tanto nacionales como extranje­
ras, represento José Pimentel, oficinas y exposi­
ción permanente, plaza del Cármen, 27.
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